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22  LA BATALLA DE BAECULA  EN EL CONTEXTO DE 
LOS EJÉRCITOS, LA TÁCTICA Y LA ESTRATEGIA DE 
MEDIADOS DE LA SEGUNDA GUERRA PÚNICA: UNA 
ACCIÓN DE RETAGUARDIA REÑIDA

Fernando Quesada Sanz1

precisamente porque eran sucesos raros, lo que 
no quiere decir que no fueran decisivos y conclu-
yeran campañas y guerras. Pero podían librarse 
también campañas durante años, como las que 
mantuvo Aníbal en Italia entre 216 a.C.  (batalla 
de Cannas) y 203 a.C. (partida hacia África), en 
las que predominaron la guerra de maniobras, 
los combates medios y menores, y la guerra de 
posiciones, poco espectacular y a menudo con-
fusa e indecisa, que algunos especialistas narran 
casi con desgana en sus estudios del conflicto 
(e.g. Lazenby, 1978: 87, 157; Goldsworthy, 2000: 
222, aunque hay que ver el reciente estudio de 
Fronda 2010, que demuestra el interés de la 
guerra itálica desde distintos puntos de vista).

En numerosas guerras del mundo antiguo 
–casi con seguridad en la mayoría– las batallas 
campales entre ejércitos de decenas de miles 
de combatientes fueron más una rareza que un 
suceso habitual, y los mismo ocurrió con los 
asedios prolongados durante meses y rematados 
por épicos asaltos o rendiciones dramáticas, 
como Sagunto o Siracusa en la Segunda Guerra 
Púnica. Lo más habitual fueron las escaramu-
zas, las marchas interminables con combates 
indecisos en busca de una posición favorable, 
la toma de ciudades por rendición inmediata 
de sus gobernantes y guarniciones… Las gran-
des batallas y los asedios espectaculares fueron 
narrados con detalle por las fuentes literarias, y 
se conmemoraron en imponentes monumentos, 

¿TRES ACCIONES MEMORABLES?

En el caso de la Segunda Guerra Púnica 
en Iberia, la fase decisiva de la guerra en dicho 
escenario, librada a partir del desembarco del 
joven Escipión en la primavera del 210 a.C. (Li-
vio 26,19,10; ver además Polibio 10,6,7 y 9,6)2, 

1 Universidad Autónoma de Madrid, Dpto. de Prehis-
toria y Arqueología, fernando.quesada@uam.es

2  Aunque son numerosas las fuentes clásicas que se 
refieren a los acontecimientos citados en este trabajo,  
la mayoría de ellas son citas muy breves y tardías, que 

no aportan  nada, o nada sustancial, a lo descrito por 
las fuentes principales, Polibio y Tito Livio. Apiano, 
y ocasionalmente Floro, Frontino y otros autores 
suelen añadir informaciones útiles, mientras que 
fuentes muy tardías como Zonaras (epitomista de 
Dion Casio) u Orosio rara vez aportan información 
relevante. Por economía de medios y espacio, no 
haremos el ejercicio erudito de acumular en cada 
caso todas las referencias literarias existentes, sino las 
principales en cada caso y –si las hay– las variantes 
de las fuentes menores relevantes para nuestra 
argumentación. Tampoco entraremos en la vexata 
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viene siendo narrada normalmente en los libros 
de historia3 mediante una narración basada en 
la sucesión de tres campañas puntuadas por 
acontecimientos percibidos como memorables y 
decisivos, tanto para las fuentes antiguas como 
para los eruditos modernos que beben de ellas: la 
dramática conquista de Carthago Nova en la cam-
paña de primavera/verano de 209 (Pol. 10, 7-20; 
Livio 26,41-51; Apiano Ib. 19-24); la batalla de 
Baecula en 208 (Polibio 10, 37-40; Livio 27, 17-19), 
y la de Ilipa en 206 a.C. (Polibio 11, 20-24; Livio 
28, 11-15; Apiano Ib. 25-27)4. A nuestro modo de 
ver las tres acciones fueron decisivas sobre todo 
por la percepción que de su resultado tuvieron 
los distintos príncipes indígenas y las ciudades 
de estirpe semita como Cádiz, percepción de un 
“cambio de viento” que les llevó a abandonar 
definitivamente la causa cartaginesa, que sin 
su apoyo no tenía futuro en Iberia. La razón es 
que tras cada acción, príncipes y ejércitos locales 
se fueron pasando al bando romano, y al final 
incluso la fenicia Gadir se proclamó neutral, 
haciendo insostenible la presencia cartaginesa.  

Pero desde el punto de vista militar, en sus 
niveles táctico, operacional y estratégico, la 
evaluación de cada batalla ha de ser distinta. A 

quaestio de la trama de dependencias e influencias 
entre diferentes autores clásicos conservados y 
perdidos, sus fuentes y sus deudas, que es además 
abordada en detalle en otro trabajo de este mismo 
congreso (A.J. Domínguez Monedero). En cuanto a 
los análisis de las fuentes útiles para el historiador 
militar y el arqueólogo, y como punto de partida,  la 
principal ayuda para Polibio sigue siendo Walbank 
(1957-79) y ahora Levene (2010) para Livio, aunque 
a un nivel diferente. Por supuesto, la bibliografía 
de detalle sobre ambos autores es monumental, en 
calidad y volumen, e inabarcable en estas páginas. 
En parte insatisfactorios por su brevedad, pero 
quizá útiles como punto de partida, contamos muy 
recientemente con los breves ensayos de Champion 
(2011) y Mineo (2011). Para evaluar las fuentes sobre 
la “guerra de Aníbal” desde el punto de vista de 
la Historia Militar siguen siendo útiles las páginas 
correspondientes de los trabajos ya clásicos de 
Scullard (1970: 11 ss.)  y Lazenby (1978: 258-264).

3  Especialmente en manuales e historias generales, 
que suelen marcar la percepción del público general 
e incluso de los historiadores y arqueólogos no 
especialistas, cf.  e.g  la Historia de España dirigida por 
Menéndez Pidal (Montenegro, 1986: 26 ss.). 

4  Mejor que en 207 a.C., ver resumen del debate en 
Lazenby (1978: 143-144).

nuestro juicio personal, la toma de Cartagena fue 
posiblemente el acontecimiento decisivo de la 
guerra en su conjunto, ya que privó a Cartago de 
su principal base y arsenal en Iberia, acabó con la 
posibilidad de derrotar a Roma en la Península, 
impidió de modo definitivo el flujo regular de re-
fuerzos y de plata y otros suministros al ejército 
de Italia, y con la pérdida de los rehenes locales 
provocó una terrible sangría en la recluta de 
aliados iberos, y en conjunto selló la pérdida de 
control del levante y sureste peninsular. Antes de 
la toma de Cartagena la victoria final de Aníbal 
contra Roma era –a nuestro modo de ver– muy 
dudosa; después era imposible. 

Del mismo modo, tras la reñida batalla de 
Ilipa se produjo en cascada una masiva defección 
de aliados, no sólo turdetanos como el reye-
zuelo Atenes (Livio 28, 15, 14), sino incluso el 
príncipe númida Masinissa (Livio 28, 16), cuya 
pronta amistad con Escipión tendría decisivas 
consecuencias en África años después; la clave 
de la defección de Masinissa probablemente 
debe encontrarse en el buen trato que Escipión 
había dado a su sobrino Masiva, capturado 
en la batalla de Baecula (Livio 27,19,9-10). Esta 
desintegración de los ejércitos cartagineses se 
completó con una decidida y feroz persecución 
de los cartagineses derrotados emprendida por 
Escipión (Livio 28,16), actividad que contrasta 
marcadamente con la aparente inacción o inclu-
so letargo que el romano había mantenido tras 
Baecula (Lazenby 1978: 150) como enseguida 
veremos. Esta doble circunstancia, defección de 
súbditos y aliados, y desintegración del núcleo 
del ejército púnico, convirtió en insostenible la 
presencia cartaginesa en Iberia.

Sin embargo, nuestra evaluación del caso de 
la batalla de Baecula, librada en el tiempo entre 
las dos anteriores, difiere de la de los otros dos. 
Es cierto que tras la batalla (y como ya había 
ocurrido el año anterior en Cartagena) varios 
príncipes iberos se pasaron a Roma (Polibio 10, 
40, 2; Livio 27, 19), lo que debilitó la posición 
cartaginesa. Y también lo es que tanto Polibio  
(10, 39) como Livio (27, 18) la describen como 
una gran batalla campal, incluso de gran mor-
tandad y decisivos resultados, más en Livio que 
en Polibio, lo que es interesante como luego 
veremos. 
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Pero las apariencias engañan. No se trata 
sólo de que Polibio, como amigo de la familia 
de los Escipiones y admirador del Africano (Scu-
llard, 1970: 11 ss.) buscara enaltecer la acción de 
su gran antepasado (por ejemplo, 10, 2), sobre 
todo ante las críticas que el general supuesta-
mente triunfador había recibido en el propio 
Senado (infra), sino que el análisis aséptico de los 
textos, sin necesidad siquiera de leer demasiado 
entre líneas, justifica una lectura muy distinta 
en la que Baecula habría sido, en realidad, una 

acción de Asdrúbal para evitar una batalla a 
gran escala y poder cumplir su misión princi-
pal: marchar a Italia a reforzar a su hermano 
Aníbal en el teatro principal de la guerra. Este 
será el núcleo de nuestra argumentación. Para 
ello, analizaremos tres aspectos diferentes de 
la batalla de Baecula: los ejércitos participantes, 
el desarrollo y evaluación táctica de la batalla 
según las fuentes y su adaptación al terreno 
de la zona de las Albahacas-Santo Tomé, y la 
evaluación  estratégica de la batalla.

LAS FUENTES Y LA LOCALIZACIÓN 

Nuestras fuentes principales sobre la batalla 
son como se ha dicho Polibio (10, 37-40) y Tito 
Livio (27, 17-19), y son en general coincidentes 
aunque presentan suficientes detalles distintos 
–e incuso contradictorios– como para suponer 
que Livio, además de a Polibio, empleó otras 
fuentes diferentes, probablemente romanas.  No 
entraremos aquí en la cuestión de la ubicación 
geográfica precisa del campo de batalla, “no 
lejos de” las minas de plata (οὐ μακρὰν τῶν 
ἀργυρείων μετάλλων) (Pol.  10, 38, 7)  del área 
castulonense, tema que se discute ampliamente 
en otros trabajos publicados en este mismo Con-
greso. Nos bastará añadir, por nuestra parte, que 
en términos militares y a una escala operacional, 
no táctica, en la que un ejército ha marchado a 
principio de la primavera varias  semanas desde 
Tarraco (Pol. 10, 37, 6 siguiendo a 10, 34, 1-4 con 
mención explícita a Tarragona; Livio 27, 17, 8) , 
la expresión “no lejos de”, puede perfectamente 
aplicarse a distancias de tres o cuatro días de 
marcha de un ejército (o dos días  de sus patru-
llas de reconocimiento de caballería), que es la 
distancia (unos 57 km por una ruta razonable, no 
los 43,7 km que hay en línea recta) que separa el 
oppidum de los Turruñuelos del de Cástulo. Y si la 
argumentación basada en la PMI (Probabilidad 
Militar Inherente)5 se considera poco fiable, en 

5  Concepto acuñado por el coronel H.H.Burne  (1886-
1959) que se basa en que en caso de duda sobre lo 
que ocurrió en una acción o campaña sobre la que 
hay datos incompletos es posible defender un curso 
de acción sobre otros sobre la base de aplicar los 
principios militares generales intemporales. Es un 
concepto empleado a menudo, con precauciones, en 
la historia militar medieval y en menor medida en la 

este mismo volumen el Prof. Domínguez Mo-
nedero demuestra contundentemente, usando 
al mismo Polibio, que para aquel autor “no lejos 
de” significaba, en diversos casos, distancias de 
entre cinco y casi cien km, lo que deja aclarada 
esta parte de la argumentación contraria al Cerro 
de las Albahacas/ Turruñuelos como el posible 
campo de batalla de Baecula. 

En cuanto a las discrepancias parciales en 
las fuentes sobre la topografía del campo de 
batalla, y entre ambas y el terreno  del Cerro 
de las Albahacas, que son ciertas, no debemos 
olvidar que tienen que ver  no sólo con el posi-
ble empleo de fuentes diferentes, una púnica y 
otra romana (ver Domínguez Monedero en este 
mismo volumen), sino también con la “niebla 
de la guerra”, el hecho de que los actores de la 
batalla no disponían de mapas topográficos, y 
que cualquier narración estaría teñida por su 
experiencia personal: lo que para un tribuno 
podría ser una cuesta escarpada rematada por 
una meseta, podría ser un collado suave sin 
meseta para otro narrador que hubiera vivido 
la batalla unos cientos de metros a la derecha 
o la izquierda, y ambas descripciones serían 
ciertas (Quesada, 2008a: 28-29 para considera-
ciones más detalladas). Por otro lado, y como 
argumentamos en otro capítulo de este mismo 
volumen, los datos arqueológicos revelados 
en el entorno del Cerro de las Albahacas son 
plenamente consistentes en lo que se refiere a 
los tipos, cronología y dispersión de las armas, 

antigua, pese a haber sido a veces despreciado. Ver 
por ejemplo Jones (2010:197 ss.).
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y bastante consistentes en lo que se refiere a la 
topografía local, con la lectura minuciosa de las 

fuentes y nuestra lectura de lo que allí ocurrió 
en el año 208 a.C. (cf. además Quesada, 2013a).

LOS EJÉRCITOS CONTENDIENTES: COMPOSICIÓN Y EFECTIVOS EN EL CONTEXTO DEL 
PERIODO

Ninguna de las fuentes literarias propor-
ciona cifras concretas para el momento de la 
batalla, y menos aún datos precisos sobre la 
composición de los ejércitos. Sin embargo, a 
partir de los datos disponibles es posible hacer 
algunas aproximaciones.

Por lo que se refiere al ejército cartaginés, 
sabemos con precisión (si hemos de creer a 
Polibio, que es muy puntilloso en este extremo) 
que cuando Aníbal marchó a Italia dejó una se-
rie de contingentes en Iberia, y realizó algunos 
trueques de tropas con el norte de África para 
garantizar en lo posible la fidelidad de las tropas 
(Polibio 3, 33, 8-11  y 15-16 y Livio 21, 12, 12 y 
22, 1-3). Pero entre 218 a.C. y 208 a.C. habían 
pasado diez años, en los que las campañas y 
batallas, así como los movimientos de tropas, 
habrían alterado –y probablemente mucho– la 
composición original del ejército de  Asdrúbal. 

En particular, la proporción de contingentes 
hispanos probablemente fue creciendo con los 
años (Quesada, 2013b: 270-272), sobre todo en 
los dos nuevos ejércitos formados a lo largo de 
ese tiempo: uno al norte del Ebro desde 218, al 
mando de un Hannon (Polibio 3, 33, 4-5), ejér-
cito derrotado en Cissa por Gneo Escipión en 
217 (Polibio 3, 76) cuyos restos quizá se unieran 
a Asdrúbal o se unieran a los refuerzos –“cum 
exercitu iusto”– traídos por Himilcon en 215 
(cf. Liv. 23, 28, 2) y que quizá en 214 pasaran 
sucesivamente al mando de Aníbal hijo de Bo-
mílcar (Liv. 23,49,6) y de Asdrúbal Giscón (Livio 
24,41,5, 25,32,4-5, 27,20,3). El tercer ejército es, 
con más claridad, el comandado desde 216 
por Magón, el hermano menor de Aníbal que 
había combatido con él en Cannas y luego fue 
enviado con la noticia de la victoria a Cartago 
y de ahí a Iberia (Liv. 23,13,8).

Los dos ejércitos y sus generales estaban 
nominalmente subordinados a Asdrúbal (Livio 

21,22,2), a cargo del mando en Iberia (Pol. 11,2,2) 
pero en realidad se comportaron como rivales 
indisciplinados (Livio 26,41,20; Polibio 11, 2,3).

Sin embargo, y tras los datos iniciales muy 
precisos sobre las fuerzas que quedaron en Ibe-
ria a la partida de Aníbal (22.650 infantes, 3.550 
jinetes y 21 elefantes) y las noticias ulteriores 
de reclutas y refuerzos africanos, que al menos 
supondrían unos 30.000 infantes y unos 6.000 
jinetes en total, las cifras son cada vez menos 
consistentes y precisas, por lo que al llegar a 
Baecula sólo es posible especular.

Una posibilidad complementaria es analizar 
lo que ocurrió tras Baecula, cuando Asdrúbal 
cruzó Iberia, los Pirineos y los Alpes, para des-
embocar en Italia en 207 a.C. (infra). Obviando 
las bajas sufridas en la batalla (que discutiremos 
más adelante), pero que no pudieron dañar muy 
seriamente al núcleo del ejército de Asdrúbal, 
sabemos que este general procedió a reemplazar 
hispanos en la Meseta (Livio 27,20,7; Apiano 
Iber. 24) aunque obviamente todos los elefantes 
y africanos que llevara a Italia procederían de su 
ejército original. No sabemos cuántos hombres 
reclutaría. Sin embargo, sabemos que al llegar a 
Metauro un año después, tras invernar en la Ga-
lia, los romanos consideraron oportuno reforzar 
el ejército enfrentado a Asdrúbal (formado por 
cuatro legiones más sus auxilia, las del cónsul 
Livio Salinator y las del pretor Lucio Porcio), con 
otros 6.000 infantes y 1.000 jinetes al mando del 
otro cónsul, Claudio Nerón, quizá casi un tercio 
de su ejército consular (27,43,11) y numerosos 
voluntarios agregados por el camino (Livio 
27,46,3), por lo que Asdrúbal debía tener una 
fuerza muy consistente para que los romanos 
reunieran contra él quizá algo más de 40.000 
hombres, teniendo en cuenta que era el inicio 
de la campaña y que ésta libraba en Italia, con 
lo que las unidades estarían bastante completas 
de efectivos. 
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Año Fuente Dato Infantería Caballería Elef. Flota

218
 

Pol. 3,33,15-
16
Liv. 21,22,1-3

Tropas de Asdrúbal en 
Hispania.

11.850 africanos
300 ligures
500 baleares

450 libiofenicios
300 ilergetes
1800 númidas

21

32 quinquerremes 
con dotación
18 quinquerremes 
sin dotación
2 cuadrirremes sin 
dotación
5 trirremes con 
dotación

218 Pol.3,35,4-5 Tropas de Hannon en el 
Norte. 10000 1000

216 Liv.23,13, 8
Magón, hermano de 
Aníbal, enviado a Iberia a 
reclutar nuevo ejército

20.000 4.000 

216 Liv.23,26, 2 Asdrúbal recibe refuer-
zos de África 4000 500

215
Liv.23,27,9-
11;
23,29,3-5

Asdrúbal se queja de 
falta de efectivos

Tiene Hispanos 
(gran mayoría)
Cartagineses
Africanos
Mercenarios

Númidas y otros

215 Liv.23,28,1-2 Refuerzos desde África a 
Asdrúbal: Himilcón

Ejército regular 
‘cum exercitu 
iusto’

Flota  reforzada

214/13 Liv. 24,42,6 Magón derrotado recons-
truye su ejército ‘galos’ ¿?

211/10
Liv.25, 32,4
26,20,6 3 ejércitos en Iberia

210
Pol.10,7,5 
Liv. 26, 41, 
20 y 42, 2

3 ejércitos en Iberia

208 Liv.27,20,3-8 Baecula. 3 ejércitos en 
Iberia

207 Apiano 
Hann. 52

Ejército de Asdrúbal en 
Italia camino de Metauro 48.000 8.000 15

207
Pol.11,1,3
Liv.27,39,2
Liv. 27,48

Metauro
8000 Ligures
Hispanos
Galos

10

Figura 1. Datos sobre composición y efectivos del ejército púnico en Baecula.

Apiano, la menos fiable de nuestras fuentes 
principales, habla de que Asdrúbal entró en 
Italia con 48.000 infantes y 8.000 jinetes además 
de 15 elefantes (Hann. 52). Aunque estas cifras 
pueden estar hinchadas –probablemente– el 
orden de magnitud del ejército no es descabe-
llado dada la magnitud del romano opuesto a 
él. Polibio (11,1,3) no da cifras de tropas, y men-
ciona sólo 10 elefantes, quizá la mitad de los que 
originalmente habrían quedado con Asdrúbal 
diez años antes, porque no hay datos del reem-
plazo de elefantes desde África en este periodo, 
aunque es factible. En tal caso es más que posible 

que en Baecula no se perdiera ninguno (infra). 
El historiador griego no da cifras de efectivos 
cartagineses, pero sí menciona que los romanos 
contabilizaron 10.000 cadáveres en el campo de 
batalla, entre cartagineses y celtas (no “galos” 
como suele traducirse), además de los que 
masacraron en el campamento, los capturados 
y los huidos. Livio menciona tres contingentes: 
hispanos en la derecha, quizá hasta 8.000 ligu-
res en el centro y galos en su izquierda (27,48). 
Livio tampoco menciona efectivos totales, pero 
da una estimación de bajas absurda: 57.000 
muertos y 5.400 prisioneros, cifras infladísimas 
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para compensar de alguna manera el desastre de 
Cannas, como él mismo en cierto modo sugiere 
(Livio 27,49,5).

Pero si en la narración de Livio –más detalla-
da que la de Polibio– los hispanos y hasta 8.000 
ligures se enfrentaron durante largo tiempo y en 
igualdad de condiciones contra cuatro legiones 
completas y sus alas aliadas, junto con la caballe-
ría romana (en torno a 30.000-35.000 hombres en 
una estimación conservadora) parece razonable 
pensar que el contingente hispano original, el 
que venía de Iberia, y que contenía el núcleo 
de las tropas que habían luchado en Baecula, no 
debía tener menos de 20.000/25.000 hombres, 
que incluirían los que hubiera podido reclutar 
en su marcha cruzando toda Iberia hasta los 
Pirineos. Si sumamos los galos y ligures, la cifra 
de 56.000 hombres de Apiano no resulta absurda 
del todo. Incluso si ese ejército supuestamente 
derrotado, vencido en Baecula, hubiera tenido 
el atractivo como para miles de celtíberos en su 
marcha, no parece razonable que su núcleo de 
partida fuera menor de 15.000 a 20.000 hombres, 
lo que significaría que en Baecula habría contado 
con algo más que esos efectivos: los perdidos en 
aquella batalla más los supervivientes. 

Si –como nosotros creemos– Asdrúbal mi-
nimizó en Baecula sus bajas y las concentró en 
la infantería ligera que cubrió la retirada (infra), 
puede estimarse razonablemente el total de las 
fuerzas cartaginesas en Baecula en torno a algo 
menos de 25.000 hombres, de los que proba-
blemente unos 20.000 marcharon al norte para 
acabar en Metauro. Admitimos que todo esto es 
especulativo, pero basado en los únicos datos 
disponibles y la lógica militar de la época.

Desde el punto de vista de la composición 
concreta del ejército cartaginés, sólo podemos 
centrarnos en los datos que nos proporciona la 
narración de la batalla de Polibio quien, pese a 
su prosa técnica, no proporciona ninguna infor-
mación detallada, salvo que Asdrúbal extrajo 
de la batalla sus elefantes y las tropas que pudo 
salvar (10,39,7) y que Escipión capturó tropas 
ibéricas que luego liberó (19,40,10). 

Algo más informativo resulta el texto de 
Tito Livio. En su texto, “Hasdrubal, postquam 

stantem pro castris hostium aciem vidit, equites 
Numidas leviumque armorum Baliares et Afros 
demisit” (27,18,7), capaces de arrojar una gran 
cantidad de armas arrojadizas de todo tipo (telo-
rum primo omnis generis vis ingens effusa in eos est) 
(27,18,11). Durante todo el avance romano, pues, 
tenemos documentada caballería ligera africana, 
honderos baleares especialistas (Domínguez 
Monedero, 2005) y tropas ligeras africanas. En 
la cima de la colina formaba la línea principal de 
batalla (acies que debía haber formado integris 
ordinibus), cuya composición y fuerza no se in-
dican, pero que debía incluir numerosas tropas 
ibéricas, mencionadas por Polibio y Livio entre 
los prisioneros capturados. Junto a ella estaban 
los elefantes, aunque Livio es contradictorio 
sobre su empleo (infra). En conjunto la descrip-
ción es la de un ejército cartaginés típico de este 
periodo avanzado de la guerra (diferente del de 
Aníbal en Italia y del que podría levantar la me-
trópoli en África, estaba formado básicamente 
por tropas de línea ibéricas y auxiliares africanos 
(Quesada, 2005). 

Por lo que se refiere al ejército de Escipión, 
sus efectivos y composición, los datos son más 
intrigantes: 

Al comienzo de la campaña de Baecula, 
Escipión contaba (Livio 26,19,10) con los restos 
del ejército derrotado de su padre y de su tío, 
reagrupados por T. Fonteyo y L. Marcio, cuyo 
número es imposible de cuantificar, pero que 
sin duda subía de varios millares de hombres, 
dado lo que precisa Livio (25,37,1-4. A ese nú-
cleo desmoralizado deben añadirse los 13.100 
hombres –entre legionarios y aliados– que tras 
la derrota habían pasado en barco desde Puteoli 
con C. Nerón (Livio 26,17,1-2 y 19,10), y que 
quizá quisieran reconstruir el ejército vencido, 
lo que supondría que los legados citados  habían 
logrado reunir unos 7.000 hombres, puestos en-
seguida bajo el mando de Lucio Marcio (Livio 
25,37,1-4). El propio Escipión trajo además otros 
refuerzos sustanciales, 10.000 infantes y 1.000 
jinetes (Livio 26,19,10). 

A esta fuerza ya considerable, nos dicen las 
fuentes, se añadió una parte selecta de los remeros 
y marinos desembarcados de treinta quinquerre-
mes (Polibio 10,35,4; Livio 26,19,11 y 27,17,6-7). 
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Año Fuente Dato Infantería Caballería Flota
212/11 Liv.25,32,3 Recluta aliados celtíberos 20.000
211 Derrota Escipiones 2 legiones+alae

c. 18.000
c. 600 legiona-
rios
c.1800 aliados

210/9 Liv. 
26,17,1-2; 
27,19,10

Refuerzos con Gayo Nerón 
desde Puteoli

6.000 legionar
6.000 aliados

300 jinetes 
legion.
800 laitinos

Naves. Marinos 
desembarcados 
y convertidos en 
infantes

210/9 Livio 
26,17,3
26,19,10

Restos ejército consular venci-
do bajo Tiberio Fonteyo y Lucio 
Marcio

¿? ¿?

210/9 Liv. 
26,19,10

Nuevos refuerzos con Escipión 10.000 1.000 30 quinquerremes
 

Pol.10,35,4 9.000? Tropas selectas 
sacadas de la flota
300 remeros + 120 
marinos= 9.000

209 Liv.26,42,1 Ataque a Cartagena y tropas en 
retaguardia

25.000+
3.000

2.500+300

209/8 Pol.10,37,6
10,38,6
Liv..27,17,9

Aliados locales se unen ¿? ¿?

208 Pol.10.40 Baecula. Ejército + Ilergetes de 
Indibil 
Edetanos de Edecón

Figura 2. Datos sobre composición y efectivos del ejército romano en Baecula. 

Aunque alguna traducción (Balasch para la 
BCG) propone que Escipión “los distribuyó en 
manípulos” es probablemente mejor leer con 
la traducción de la Loeb Classical Library que 
“he distributed them among the maniples”, lo 
que además tiene más sentido militar, ya que se 
trataría de hombres menos preparados para la 
guerra en tierra, por lo que sería más eficaz inte-
grarlos como refuerzo en unidades ya existentes 
que crear nuevas unidades (ἐκ δὲ τῶν  ναυτῶν 
ἐκλέξας τοὺς ἐπιτηδείους ἐπὶτὰς σημαίας 
ἐμέρισε). Polibio especifica en otro lugar (en 
Ecnomo, 1,26,7) que una quinquerreme romana 
llevaba 300 remeros (ναυτικοι) y 120 soldados 
(ἐπιβάται). De modo que incluso descontando los 
marinos y especialistas necesarios para mantener 
las naves y los hombres no considerados aptos 
para el combate en tierra, del total de 12.600 hom-
bres Escipión fácilmente pudo entresacar hasta 
9.000 refuerzos, aunque probablemente fueran 
muchos menos.

En conjunto, un cálculo con un cierto compo-
nente especulativo permite  pensar en una cifra 

total de en torno a 35.000-40.000 infantes itálicos 
y romanos y unos 3.000 jinetes, a los que añadir 
una cifra probablemente superior a los 10.000 
iberos (calculando sólo la mitad de los que pocos 
años antes su padre y su tío habían reclutado). 

Sin embargo, de todo este ejército en el 
teatro hispano de operaciones hay que deducir 
las guarniciones de retaguardia y la línea de 
comunicación. Sabemos por Polibio (10,6,7) y 
Livio (26,42,1), que el año anterior Escipión había 
dejado 3.000 infantes y 300 jinetes al norte del 
Ebro, casi un 10% de su ejército sólo para esa 
región. A ese espacio ahora habría que añadir la 
costa de levante y, sobre todo, la fundamental 
base de  Cartago Nova y su entorno, además de 
sus comunicaciones hacia la costa.  Sabemos que 
las tropas de guarnición repartidas en distintos 
lugares podían sumar cifras significativas (Livio 
25,37,4). Probablemente una cifra acumulada 
–para todo el teatro de operaciones– de 10.000 
infantes y unos 1.000 jinetes no sea en modo 
alguno exagerada, sobre todo porque Escipión 
no podría consentir que uno de los ejércitos 
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cartagineses le devolviera en Tarraco, Dertosa o 
la propia Cartago Nova la audaz operación que 
él mismo había llevado a cabo el año anterior. 

Esta cifra de tropas de retaguardia –que 
creemos podría ser incluso mayor– aún dejaría 
un gran ejército de campaña de en torno a 25.000-
30.000 infantes y unos 2.000 jinetes romanos y 
latinos. 

A esto, finalmente, hay que añadir  a los alia-
dos hispanos, que al menos incluían los Ilergetes 
bajo Indibil (Pol. 10,34,5; 10,37,6-7; 10,38,6) que 
acamparon “junto a” o “con” los romanos antes 
de la batalla (aunque no necesariamente dentro 
de su campamento, pese a Walbank 1967: 248): 
“καὶ στρατοπεδεύσαντες ὁμοῦ τοῖς Ῥωμαίοις”. 
Livio especifica lo mismo: “isdem deinde castris 
tendebant” (27,17,17). También se le unieron 
los edetanos de Edecon (Pol. 10,32,3 y 10,40,3), 
aunque Livio es en este particular menos ex-
plícito (27,17,1). Hay que suponer que estos 
iberos alcanzaban varios millares de hombres, 
los mismos que se restaron a Asdrúbal, quizá 
10.000 o más, incluso si calculamos la mitad de 
los aliados que unos años antes su padre había 
reunido (Livio 25,32,3).

Una hipótesis razonable sería, pues, que 
Escipión hubiera podido llegar a Baecula con 
un máximo de en torno a 30.000 romanos y 
aliados y unos 10.000 hispanos, poniéndole en 
clara superioridad sobre el ejército de Asdrúbal, 
aunque no sobre los tres ejércitos cartagineses 
combinados. 

Pero en la batalla propiamente dicha hay que 
descontar además los efectivos que quedaran 
guardando el campamento (que tradicional-
mente eran los triarios, unos 3.000 hombres 
en total quizá, además de las dos “cohortes” 
enviadas a los flancos (Livio 27,18,10), que no 
necesariamente serían de 480 hombres como en 
época imperial). De modo que es factible estimar 
en unos 25.000 los efectivos romanos e itálicos 
presentes en el campo de Baecula, además de 
un número imposible de determinar de aliados 
locales, quizá hasta 10.000, que por otro lado no 
son mencionados explícitamente en las narracio-
nes de la batalla, y que, en el caso al menos de 
la caballería, no parecen siquiera haber entrado 
en acción dada la naturaleza del terreno. En 

conjunto, Escipión contaba probablemente con 
una contundente superioridad numérica.

A la vista de todo lo dicho, la cuestión de 
precisar los efectivos disponibles en Baecula es 
en realidad irresoluble. Las estimaciones –y son 
sólo eso– que se repiten una y otra vez suelen 
cifrar en algo menos de 25.000 hombres el ejér-
cito de Asdrúbal y en unos 35.000-40.000 el de 
Escipión (cf. Walbank, 1957-79: 247; Scullard, 
1970: 71; Montenegro, 1986: 30), mientras que 
otros historiadores más prudentes renuncian a 
proponer cualquier cifra (Lazenby, 1978: 101-141; 
le Bohec, 1996: 230). Desde nuestro punto de 
vista, en el caso cartaginés deberíamos proba-
blemente pensar en una cifra efectiva en torno a 
los 25.000 hombres (supra) para Asdrúbal y unos  
40.000 en total para Escipión, según el análisis 
que hemos realizado en las páginas anteriores. 

Sabemos algo más de la composición del 
ejército romano que de la del cartaginés, en 
buena parte por la estructura relativamente 
estandarizada del sistema legionario (Polibio 
6,19-26) y en parte por la narración de Livio. 
Lo más llamativo es que en la vanguardia del 
ejército Polibio menciona (10,39,1) que el asalto 
en el día de la batalla estuvo liderado por ve-
lites (γροσφομάχοις, armados con γρόσφος) 
reforzados con infantes escogidos o  ἐπίλεκτοι, 
equivalente a extraordinarii (Pol. 6,26,6-8), y por 
ello tomados de entre los socii itálicos; luego 
reforzó este ataque con el conjunto de sus tropas 
ligeras o εὐζώνοι (10,39,3). 

Sin embargo, Livio introduce un contingen-
te verdaderamente peculiar entre sus expediti 
(27,18,10): una turba de siervos [mejor bagajeros, 
calones] arrojando piedras: “ipsi contra saxa, 
quae locus strata passim, omnia ferme missilia, 
praebet, ingerere, non milites solum sed etiam 
turba calonum inmixta armatis”. El texto resulta 
doblemente sorprendente. Desde el punto de 
vista táctico porque no parece tener sentido 
enviar bagajeros cuesta arriba para arrojar a 
mano piedras contra un enemigo armado con 
hondas y posiblemente arcos. Desde el orga-
nizativo porque tal expediente de emergencia 
sólo tendría sentido real si Escipión estuviera 
en clara inferioridad numérica y tratara así de 
disimular su debilidad, o si estuviera corto de 
infantería ligera, lo que es improbable si conta-
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ba con un gran número de aliados iberos. Sólo 
cabe pensar, bien que Escipión quiso abrumar 
a los defensores mientras ejecutaba su doble 
marcha de envolvimiento por los flancos con la 
infantería de línea, bien que Livio malinterpretó 
su fuente, que en este caso no sería Polibio (ver 
Walbank, 1967: 248 ss.).

Por demás, en su narración de la batalla las 
fuentes no mencionan la distribución de las tro-
pas en la línea, ni los ordines de la legión (como si 
lo haría para Ilipa, Pol. 11, 22-23; Liv. 28, 14-15), 
ni a los aliados hispanos, que al menos incluirían 
los Ilergetes bajo Indibil (supra) y probablemente 
los edetanos de Edecon (supra Figura 1). 

La descripción combinada de Polibio y Livio 
–y sobre todo los datos de este último– permite 
apreciar una serie de variaciones y añadidos en 
la estructura y empleo del ejército romano en 
Baecula, modificaciones que han llevado a algunos 
autores atribuir a Escipión la aportación de cam-
bios sustanciales en la línea de batalla romana, 
destinados a aumentar la flexibilidad táctica, en 
una línea no muy diferente de la impulsada por 
Aníbal entre sus enemigos (e.g. Scullard 1970:74; 
Brisson 1969:53). Estas mutaciones impulsadas 
por Escipión, de acuerdo a esta teoría, serían 
llevadas a su culminación en Ilipa y Zama y 
mostrarían el genio del general romano, como ya 
observara Delbrück en 1920 (c. 1990:378 n. 4)6. No 
es éste el lugar para discutir esta cuestión, pero 
lo cierto es que la forma en que Escipión libró la 
batalla es poco característica del periodo (infra). 

Llama en especial la atención, además del 
empleo ya mencionado de bagajeros (calones) 
como combatientes, el empleo del término cohors 
por Livio (27,18,10), cuando tal unidad táctica, 

aunque base de la legión en la época de Augusto 
en que el autor escribió, no formaba parte de la 
estructura del ejército romano en el s. III a.C. No 
es cuestión de simplemente atribuir tal denomi-
nación a unidades de socii o incluso de iberos. Ya 
Bell (1965) dedicó su atención a la cuestión de la 
sustitución de la legión de treinta manípulos por 
la de diez cohortes, reforma tradicionalmente fe-
chada a fines del s. II a.C. Sin embargo, es posible 
que las campañas de Escipión en Iberia estén en 
la raíz del cambio. Porque si bien cabría atribuir 
las diecisiete menciones de Livio a cohortes (para 
el periodo entre 210 y 195, incluyendo dos veces 
cohortes romanae, cf. Bell, 1965: 405) a simples ex-
trapolaciones de un civil de época augustea que 
usaría terminología de su época, no podemos 
decir lo mismo de Polibio, quien a mediados del 
s. II a.C. explicó con precisión que en Ilipa, al 
poco de Baecula, se habrían empleado cohortes en 
las legiones (Pol. 11,23,1; 11,33,1)7. Bell presenta 
un escenario sólido para la constitución bastante 
regular de cohortes legionarias en Iberia entre 211 
y 206 a.C. por las peculiaridades de la guerra allí, 
sobre todo contra contingentes bárbaros, para 
reforzar la concentración de las unidades. Recien-
temente, F. Cadiou ha retomado la cuestión para 
concluir que el uso de la cohorte en el s. III a.C. 
no se limitó a, ni fue específico de, Iberia, sino “un 
instrument tactique aussi couramment employé 
que le manipule, ce que tendent cependant a 
masquer, en dehors du domaine hispanique, les 
caractéristiques de notre documentation” (Ca-
diou, 2001: 167)8. Con todo, admite (ibid. 177 y 
n. 65) que no hay razón a favor o en contra para 
suponer que las cohortes citadas por Livio en Bae-
cula no hubieran podido ser legionarias en lugar 
de aliadas como a menudo se ha propuesto, en 
lo que coincidimos.

TÁCTICAS Y FORMACIONES DEL PERIODO, ESPACIOS Y EL DESARROLLO DE LA BATALLA

Dejando de lado a Apiano (Iber. 24), que 
es inútil, nos conviene en este caso no tratar 
de combinar los textos principales de Polibio 
y de Livio, dado que es obvio que el segundo, 
además de Polibio, empleó otra fuente (cf. Wal-

6 Aunque en su época consideraba que Baecula e Ilipa 
se habían librado en el mismo lugar.

bank, 1967: 249). Un intento de “síntesis” entre 

7 Y no de pasada: “avanzaban como es normal, los 
vélites y tres manípulos (combinación de  infantes 
que entre los romanos se denominan cohortes” (καὶ 
τρεῖς σπείρας τοῦτο δὲ καλεῖται τὸ σύνταγμα τῶν 
πεζῶν παρὰ Ῥωμαίοις κοόρτις).

8 Ver además Marín y Peña (1956: 97-101).
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los dos podría de hecho enmascarar el análisis 
de la táctica y del desarrollo de la batalla, y en 
todo caso no es nuestro objetivo hacer ahora 
una narración.

Según Polibio (10,38,7), tenía Asdrúbal su 
campamento en un lugar alto con un río a sus 
espaldas, y no delante, lo que impide aceptar la 
ubicación tradicional del campo de batalla justo 
al este de Bailén (Walbank, 1967; Scullard, 1970 
con la bibliografía anterior, Lazenby, 1970, por 
citar algunos ejemplos de obras de referencia 
ineludible), ya que el río Guadiel discurriría por 
delante del campamento y entre los dos ejércitos, 
lo que no cuadra con la descripción de Polibio ni 
con la de Livio, como ya viera Lazenby, 1978: 141 
aunque sin llevar a su fin la conclusión lógica a 
extraer, que ese lugar no podía ser el campo de 
batalla si aceptamos la topografía descrita con 
bastante detalle tanto por Polibio como también 
por Livio. El campamento tenía un llano delante 
de tamaño suficiente como para poder formar su 
ejército, parcialmente protegido por un escollo. 
Aceptamos aquí la observación del Domínguez 
Monedero (2011) en el sentido de que esta des-
cripción topográfica y parte de la batalla parece 
hecha desde la perspectiva del campamento 
cartaginés y no de los romanos que se aproxi-
maban (Schulten, 1935: 123 dice lo mismo pero 
sobre la propia descripción del combate), y que 
por tanto Polibio pudo emplear a fuentes como 
el espartano Sileno, a quien critica en alguna 
ocasión (3,20). Escipión, tras esperar dos días 
ante esta fuerte posición, y temeroso de que 
aparecieran los ejércitos de Asdrúbal Giscón y 
de Magón, decidió atacar. 

Una llanada suficiente para formar el ejército 
de Asdrúbal, descontando las tropas de guarni-
ción en el campamento, y las tropas ligeras en 
avanzada, y calculando como mucho (supra) 
unos 15.000 hombres en línea de batalla, haría 
falta una zona despejada de unos 1.900 metros 
o más, bastante ajustada para la zona alta de las 
Albahacas propuesta como lugar de la batalla 
(ver otros capítulos de esta obra, además de 
Bellón et al. 2012, 2013), pero factible, toda vez 
que los generales antiguos podían comprimir o 
expandir la línea de batalla para adecuarse al 
terreno, dentro de unos límites, y partiendo de la 
base de que Asdrúbal no llegó a formar la línea 

de batalla completa, según dejan claro nuestras 
dos fuentes. Calculando una profundidad de 
ocho hombres para las unidades que pudieran 
formar en falange, y de cinco para unidades 
hispanas, datos variables que se pueden espigar 
en las fuentes, que proceden de las fuentes como 
Polibio (18, 28-30), Vegecio (3,14,15); Eliano (Tact. 
4.2-4.3; 11.2 etc.), se puede llegar a un frente 
que debe entenderse sólo como un orden de 
magnitud9.

Utilizando las tropas ligeras para hostigar 
a Asdrúbal y forzarle a formar su ejército en el 
llano citado (Pol. 10,39,3), dividió Escipión su 
ejército en dos alas independientes. El ala dere-
cha, dirigida por él, atacó hacia la llanada alta 
pero rodeando el escollo por el flanco izquierdo 
púnico10; al tiempo la otra mitad de las tropas de 

9  Calculando para una falange hipotética de 7.000 
hombres a ocho en fondo y 90 cm de frente por 
hombre un frente total de unos 780 m, y para 
una formación de 8.000 hombres más o menos 
a 5 en fondo y a 1.80 cm de espacio por hombre, 
pero con una segunda línea completa unos 1.440 
m, la formación del ejército de Asdrúbal podría 
sólidamente cubrir más de 2.300 m. La estimación 
de  1.800 m asume tropas en el campamento, además.  
Sobre el frente y fondo de unidades, además de 
Polibio y los manuales tácticos helenísticos como 
Eliano o Asclerpìodoto, ver Goldsworthy, 1996: 179-
181; Quesada, 2006: 249).

10  “κατὰ δὲ τὸν καιρὸν τοῦτον ὁ Πόπλιος τοὺς μὲν 
εὐζώνους ἅπαντας ἐπαφῆκε, συντάξας βοηθεῖν 
τοῖς προκινδυνεύουσι, τοὺς δὲ λοιποὺς ἑτοίμους 
ἔχων, τοὺς μὲν ἡμίσεις αὐτὸς ἔχων, περιελθὼν 
τὴν ὀφρὺν κατὰ τὸ λαιὸν τῶν ὑπεναντίων, 
προσέβαλλε τοῖς Καρχηδονίοις, [4] τοὺς δ᾽ ἡμίσεις 
Λαιλίῳ δοὺςὁμοίως παρήγγειλε τὴν ἔφοδον ἐπὶ τὰ 
δεξιὰ μέρη τῶν πολεμίων” (10, 39, 3-4).

 La traducción de Balasch para la BCG dice “dio 
un rodeo por el escollo y arremetió contra los 
cartagineses [omitiendo traducir laios en relación 
a la cresta].  El mando de la segunda mitad, lo 
confió a Lelio, con la orden de marchar contra el 
flanco derecho del enemigo”. Mejor versión es 
la de  W. Paton en la Loeb Class. Libr.): “…and 
skirting the ridge to the left of the enemy fell upon 
the Carthaginians. The other half he gave to laelius 
with orders to attack the eenmy  on their right in a 
similar manner…”. La traducción seleccionada por 
Perseus, más antigua, reza igualmente: “and going 
round the brow of the hill to the enemy’s left, began 
assaulting the Carthaginians; while he entrusted 
the other half to Laelius, with orders to make a 
similar attack on the right of the enemy”. Todas 
las traducciones son claras: Escipión mandaba el 
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línea, bajo Lelio, atacaría el ala derecha de As-
drúbal (esta es la traducción e interpretación de 
toda la tradición investigadora), probablemente 
dando Lelio pues el rodeo mayor (coincidimos 
en ello con Schulten, 1935: 123), lo que coincide 
con la topografía de la zona de las Albahacas. 

Mientras se desarrollaba esta inhabitual 
marcha de aproximación11, Polibio dice que 
Asdrúbal seguía sacando sus tropas del cam-
pamento con demasiado retraso (10,39,5). El 
párrafo siguiente de Polibio se ha interpretado 
de diversas maneras, pero queda claro que los 
romanos consiguieron ascender la ladera por 
ambas alas presionando a los contingentes car-
tagineses establecidos en alto. 

Y aquí es donde el texto se vuelve más sor-
prendente, porque Polibio escribe (10,39,7-8) que 
entonces, al verse presionado, “Según sus propósi-
tos iniciales, Asdrúbal, no luchó hasta el final; cuando 
vio a sus fuerzas huir derrotadas tomó su dinero y 
sus fieras [elefantes], reunió el máximo número de 
fugitivos que le fue posible y se retiró siguiendo el río 
Tajo aguas arriba, en dirección a los puertos pirenai-
cos…”. Y el párrafo resulta llamativo, primero, 
porque condensa en sólo dos líneas dos acciones 
muy diferentes: una desarrollada a lo largo de 
minutos, horas a lo sumo; y la otra a lo largo de 
semanas. En la primera, Asdrúbal, viendo que 
las cosas van mal, se retira -como por otro lado 
tenía ya previsto-; en la segunda, su retirada le 
lleva al Tajo y a los Pirineos… obviando los días 
y semanas de marcha necesarios para cruzar 
Sierra Morena y la Meseta.  

ala derecha romana, la de honor (también Schulten 
1935:123; Walbank 1967:250; Scullard 1970:73; Solo la 
traducción de Schulten en FHA es aparentemente más 
ambigua: “[Escipión] con la una, dando un rodeo a la 
colina, acomete al enemigo por la izquierda y entrega 
a Lelio la otra para que igualmente haga un atraque 
por la derecha”. Sin embargo, de su comentario 
queda claro que esas posiciones lo son desde el punto 
de vista cartaginés, esto es, que Escipión ataca el ala 
izquierda cartaginesa, mandando la derecha romana 
(Schulten 1935: 123).

11  Inhabitual por la división del grueso del ejército 
romano, vid. supra. Sobre la mecánica de una batalla 
de la Segunda Guerra Púnica, y en particular los 
ataques de flanco y maniobras, ver ente otros Sabin 
(1996: 65 ss.).

Pero el texto es sobre todo sorprendente 
porque la primera parte de la acción de Asdrúbal 
constituye uno de los movimientos tácticos más 
difíciles que existen: una retirada ordenada con 
el enemigo en contacto, llevando consigo hasta 
la caja del ejército y los elefantes. Si además hay 
que cruzar un río colocado justo a las espaldas, 
esta acción es simplemente imposible sin dege-
nerar en un caos y una matanza. 

Por tanto, lo que describe Polibio sólo sería 
posible si la batalla se entiende justamente como 
lo que Polibio desea disimular: que Asdrúbal 
envió sus tropas ligeras al espolón menciona-
do para retrasar el avance romano, mientras 
sacaba del campamento a su ejército, pero no 
para luchar en batalla campal sino para, orde-
nadamente, con su tesoro y bagaje y las bestias, 
cruzar el río situado a su retaguardia y marchar 
hacia el norte, hacia Italia “según sus propósitos 
inciales”. Y si Escipión no destruyó en el río a los 
cartagineses supuestamente vencidos y  desor-
denados (en una acción en la que podría haber 
empleado solo su caballería y tropas ligeras para 
desbaratarlos del todo, sin temer la llegada in-
mediata de Magón y Asdrúbal Giscón de la que 
habría sabido con tiempo por sus exploradores), 
es porque Asdrúbal sacrificó parte de sus tropas 
ligeras para retirarse con tiempo y en bastante 
buen orden, y por tanto la persecución era arries-
gada o imposible.

Por otro lado, la táctica de ofrecer batalla 
para convertirla en una acción de retaguardia y 
escapar con el grueso del ejército no parece haber 
sido una ocurrencia de Asdrúbal: su hermano 
Aníbal la empleó también en ocasiones para 
alejarse de sus enemigos sacrificando algunas 
tropas ligeras (por ejemplo, en Lucania en 207 
a.C., cf. Livio 27,42,10). Lazenby (1978: 185) llega 
a escribir a propósito de este episodio que Livio 
considera una derrota de Aníbal, pero en la que 
se desembarazó limpiamente de Claudio Nerón, 
que “one suspects that he [Aníbal] was following 
his usual practice of accepting battle in order to 
break away from his opponents”. Podría haber 
ocurrido, pues, que Asdrúbal, formado en la 
misma escuela que su hermano, siguiera en 
Baecula sus ideas tácticas.
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Asdrúbal no era un general menor o inex-
perto. Aunque en ocasiones no era capaz de 
inspirar a sus hombres con el carisma de su 
hermano (como le ocurriera en Hibera en 216, 
cf. Livio 23,29), las fuentes le respetan y le con-
sideran un general valiente y audaz cuando era 
necesario, astuto y cuidadoso por lo general: 
“Porque Asdrúbal, hijo el mismo Amílcar, era 
un general igualmente activo, con la experiencia 
adquirida a lo largo de tantos años contra Roma 
en Hispania, con la fama de su doble victoria 
aniquilando a dos ejércitos...” (Livio 27,44,6). 
También Polibio le ensalzó: “Asdrúbal fue siem-
pre un hombre valiente, y lo fue también en esta 
ocasión suprema [Metauro] Mientras tuvo una 
esperanza razonable de realizar una gesta a la 
altura de su vida anterior [en Iberia] Asdrúbal 
cuidó no menos que nadie de su seguridad en 
la batalla, pero cuando la fortuna le retiró cual-
quier esperanza para el futuro… ciertamente no 
omitió preparativo alguno de cara a la victoria 
ante tal riesgo…” (Polibio 11, 2).

Si pasamos ahora a analizar los mismos 
aspectos del texto de Livio, algo más detallado 
y que incluye detalles importantes que Polibio 
omite, quizá por contar con más fuentes (cf. 
Walbank, 1967: 245), encontraremos con mayor 
claridad aún la misma discrepancia entre lo que 
se quiere “vender” y los hechos que pugnan, 
entre las líneas, por salir a la luz, y que son con 
todo claramente visibles.

En la narración de Livio una escaramuza ini-
cial victoriosa de los romanos que se acercaban 
habría forzado a Asdrúbal a trasladar de noche 
(sic!) su campamento “a una altura que tenía 
una explanada en su parte más alta. Por detrás 
había un río y por delante y por los lados ceñía 
todo su contorno una especie de ribazo abrup-
to. En la parte baja había también otra planicie 
ligeramente inclinada, rodeada a su vez por un 
saliente igualmente difícil de escalar” (27,18,5-7). 
La descripción es más precisa que la de Polibio, 
pero coincidente en lo esencial (altura con río a 
la espalda, llanada y estribación abrupta)12. 

12  La diferencia más notable es que la descripción de 
Polibio menciona sólo una amplia llanada justo de-
lante del campamento, mientras que Livio menciona 
dos, la citada y otra a cota inferior, también ceñida 
por un saliente abrupto (27,18,5-6). Es probablemente 

En este sentido, se ha criticado la incompleta 
adecuación de la topografía del Cerro de las 
Albahacas a la descripción de Livio. Dejando 
de lado el hecho de que la ubicación tradicional, 
justo al este de Bailén, encaja mucho peor aún, 
debemos insistir en que los informantes que em-
plearan Polibio y Livio no contaban con mapas 
topográficos, y debían referir las observaciones 
de oficiales que habían combatido en el día y que 
no podían tener una visión detallada exacta de la 
micro-topografía local,  que podía variar en unos 
cientos de metros. Para un cronista cartaginés 
el terreno podría tener una apariencia, para un 
romano del ala izquierda, otra, y para un jinete 
del ala opuesta, otra muy diferente, de acuerdo 
con la experiencia del combate que cada uno 
tuviera, incluso aunque la separación fuera de 
sólo unos cientos de metros, como por otro lado 
ocurre en la topografía actual del lugar (ver un 
desarrollo de esta idea en Quesada, 2008). 

Donde la narración de Livio comienza a 
matizar sustancialmente a la de Polibio es cuan-
do narra los movimientos de tropas de ambos 
bandos. En primer lugar, menciona (Liv.  27, 18, 
9-10) el envío de dos contingentes (cohortes, una 
de las primeras menciones a este tipo de unidad 
militar que en época de Escipión el Africano no 
era orgánica en la estructura del ejército, vid. 
supra), una para “ocupar la entrada del valle 
por donde descendía el río”, es decir, río arri-
ba; y la otra para “apostarse en el camino que 
llevaba de la ciudad [de Baecula] a los campos  
serpenteando por la colina”. La idea, dice Livio, 
era cortar la retirada a los cartagineses, aunque 
del desarrollo ulterior de la narración se deduce 
que estas cohortes no cumplieron su misión, por 
estar mal emplazadas o por ser escaso su núme-
ro. De hecho, para poder cumplir su  supuesta 
función de bloquear la retirada de un ejército de 
20.000 hombres, una unidad de en torno a 500 
soldados (lo habitual para una cohorte en tiem-
pos de Livio, era augustea) sería por completo 
inútil, de modo que, o bien su función era sólo 
prevenir posibles interrupciones por otros con-
tingentes cartagineses, o estas cohortes debieron 
tener al menos 2.000 hombres cada una. Ya he-

una cuestión de perspectiva, de punto de vista, re-
conocible incluso en el terreno local si se omiten las 
balsas modernas de agua que sobre-elevan el terreno.
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mos discutido antes el problema terminológico 
de estas cohortes.

Por otro lado, y como ya apuntamos antes, 
Livio especifica que las tropas que Asdrúbal 
mandó salir para enfrentarse al avance romano a 
la llanada inferior, delante y debajo de su propio 
campamento, estaban formadas por “los jinetes 
númidas y a los baleares y africanos de armamento 
ligero” (27,18,7), es decir, las tropas normalmente 
destinadas para escaramucear, para abrir la 
batalla… o para proteger la retirada. Contra 
ellas Escipión lanzó, ladera arriba, sus propias 
tropas ligeras, reforzadas incluso con calones,  
los bagajeros que llevaban la impedimenta 
del ejército y que empleaban piedras (sic): “Al 
principio avanzaron por terreno escarpado sin 
otro impedimento que las dificultades del ca-
mino; después, cuando estuvieron a tiro, cayó 
de pronto sobre ellos una enorme cantidad de 
armas arrojadizas de todas clases; ellos por su 
parte lanzaban piedras que el terreno ofrecía por 
todas partes, casi todas manejables, y no solo 
los soldados, sino también la masa de bagaje-
ros mezclados con ellos” (Liv. 27,18,11-12). Esta 
tropa abigarrada, enfrentándose a la lluvia de 
flechas y proyectiles de honda, consiguió poner 
pie en la plataforma baja y rechazar a las tropas 
ligeras cartaginesas hacia el grueso de su ejérci-
to, formado en la llanada alta. Con ello se abría 
paso el grueso del ejército romano. Según Livio 
(27,18,15), Escipión ordenó a sus tropas ligeras 
que siguieran avanzando sobre la línea principal 
enemiga mientras que dividió a sus tropas de 
línea en dos alas, como también narra Polibio, 
aunque el texto latino parece contradictorio con 
el griego, ya que parece señalar que Escipión se 
hizo cargo del ala izquierda, no de la derecha 
como en Polibio, aunque no es tema en el que 
nos entretengamos aquí13.  

13  “inde Scipio […] ceteras copias cum Laelio dividit, 
atque eum parte dextra tumuli circumire, donec 
mollioris ascensus viam inveniret, iubet; ipse 
ab laeva circumitu haud magno in transversos 
hostes incurrit”(Liv. 27, 18, 15). Escipión entonces 
[…] reparte con Lelio las tropas restantes y le 
manda rodear la colina por el lado derecho hasta 
encontrar un camino de subida menos pendiente; él, 
describiendo un pequeño arco por la izquierda [ab 
laeva], se lanza sobre el flanco del enemigo” (trad. 
J-.A- Villar, BCG). La traducción de la Loeb de F.G. 
Moore de 1943reza: “divided the rest of his forces 

Ambos autores coinciden en lo esencial: 
Escipión dividió sus tropas de línea en dos alas 
que atacaron por los flancos, evitando así la zona 
central más defendida, una maniobra novedosa 
como ya hemos comentado. Y es en este momen-
to Livio (27,18,16) cambia el ángulo de visión 
y describe la desorganización producida en la 
línea de batalla cartaginesa formada delante del 
campamento cuando Asdrúbal oyó los gritos de 
guerra romanos por ambos flancos y trató de 
variar la orientación de su propia línea. Según 
la narración vívida de Livio, al hacerlo, su centro 
retrocedió y dejó espacio para que subieran las 
tropas romanas (debemos entender que la infan-
tería ligera y los calones que presionaban por la 
parte central más escarpada). Lo que describe 
Livio a partir de este momento es una situación 
desesperada por los cartagineses: su fuerte po-
sición ha sido desbordada por Lelio y Escipión 
por ambos flancos, mientras que incluso en el 
centro los romanos han llegado a las puertas 
del campamento: “Ya ni siquiera había espacio 

with Laelius, and bade him circle round the right 
side of the hill, until he found a way less difficult 
of ascent. He himself on the left, after a moderate 
circuit, charged into the flank of the enemy”. La 
traducción de Canon Roberts de 1912 reza: “Scipio 
[...] divided the remainder of his force between 
himself and Laelius. Laelius was ordered to work 
round the right of the hill till he could find an easier 
ascent; he himself, making a short detour to the left, 
attacked the enemy’s flank”. Es evidente que una 
lectura literal desde la perspectiva romana lleva 
a Lelio al flanco derecho, invirtiendo las alas con 
respecto a Polibio. La aparente contradicción del 
primer texto se ha tratado de explicar sobre la base 
de que Livio presenta la acción como si observara 
desde el lado romano pero manteniendo un punto 
de vista cartaginés tomado de Polibio. Pero la 
cuestión se complica porque unas líneas después 
Livio añade (18,19): “Scipio, qui laevo cornu in 
dextrum incucurrerat maxime in nuda latera hostium 
pugnabat“ especificando claramente que Escipión 
mandaba el ala izquierda cargando sobre la derecha 
cartaginesa. Schulten despachó (1935: 125) [qui laevo 
cornu in dextrum…] como una interpolación errónea 
de Celio “ya que –dice Schulten– desde el punto de 
vista de los romanos llegaba no de la izquierda, sino 
de la derecha”. Lo cierto es que con la topografía de 
las Albahacas el recorrido del ala izquierda romana 
para llegar al campo cartaginés es mayor que el de 
la derecha, lo que coincide con ipse ab laeva circumitu 
haud magno… siempre que la izquierda se entienda 
como la izquierda cartaginesa, no la romana (i.e., 
al este).
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libre para la huida, pues las avanzadas romanas 
habían ocupado la salidas a derecha e izquierda 
y, por otra parte, la puerta del campamento había 
sido cerrada al huir el general y los oficiales, 
sumándose a esto el pánico de los elefantes… 
en consecuencia fueron muertos cerca de ocho 
mil hombres” (27,18,20). Es un escenario de 
catástrofe completa, si añadimos además las 
laderas escarpadas y el río a la espalda de los 
cartagineses y las dos cohortes antes enviadas 
por Escipión para cortarles la retirada. En este 
escenario el ejército púnico debería haber sido 
aniquilado, y los ocho mil muertos y doce mil 
prisioneros que menciona Livio inmediatamente 
después parecerían confirmarlo.

Pero en ese mismo momento de la narra-
ción, sin embargo, a Livio se le escapa algo que 
implica una lectura de la batalla por completo 

diferente: “Asdrúbal, que ya antes de entrar en 
combate había cogido el dinero y mandado por 
delante los elefantes, reunió todos los fugitivos 
que pudo y se dirigió al Pirineo cruzando el 
Tajo”. Esta frase, casi idéntica a la ya comentada 
en Polibio, implica una historia completamente 
distinta y contradictoria con lo que acaba de 
contar: si en 18.20 los elefantes estaban en el 
centro de la batalla, junto al campamento, y se 
espantaron añadiendo confusión, en cambio en 
19.2 los elefantes habían sido sacados del cam-
pamento y retirados de la zona antes incluso de 
comenzar la batalla, junto con la caja (“el tesoro”) 
del ejército.  No parece probable que Asdrúbal 
dividiera el limitado contingente de bestias 
(coincidimos en ello con Walbank (1967: 251), 
y puesto que al menos diez llegaron a Metauro 
(vid. infra), la segunda versión es la probable.

UNA LECTURA DIFERENTE

Por tanto, del análisis de nuestras dos fuen-
tes, Polibio y Livio, se pueden extraer la des-
cripción simultánea y mezclada de dos batallas 
distintas: una, la versión “oficial” (llamémosla 
Versión “A”), describe una derrota cartaginesa 
caótica y completa con la casi completa ani-
quilación del ejército (veinte mil bajas). Pero 
por debajo de esa versión se entrevé otra por 
completo distinta (“B”), en la que Asdrúbal 
habría empleado y sacrificado parte de sus tro-
pas ligeras para extraer y salvar el grueso del 
ejército, sus elefantes y su tesoro, para luego 
escurrirse sin demasiados problemas hacia la 
Meseta, reforzarse y marchar sobre Italia sin 
hostigamiento alguno por parte de Escipión, a 
quien en la práctica Asdrúbal se le habría esca-
pado limpiamente. 

La historiografía moderna, con reticencias 
para rechazar por completo la presentación 
principal de los datos (victoria importante de 
Escipión en una gran batalla campal, o “Versión 
A”) campaña de Polibio y Livio, sin embargo se 
dio cuenta pronto de que la inacción de Escipión 
fue peligrosa. Gsell, en su monumental Historia 
de África del norte, escribió ya en 1918 (Gsell, 
1918: vol. III, 167): “Ce fut cependant après 
cette defaite qu’Asdrubal réalisa le plan différé 

depuis tant d’années. Échappant à Publius, dont 
la faute eût pu être fatale a Rome, il se dirigea 
vers le nord…”. Por su parte Lazenby, un histo-
riador militar muy competente, claramente no 
elige entre estas dos opciones que vislumbra, 
y se limita a decir  que “somehow [Hasdrubal] 
managed to extricate his treasure, his elephants 
and perhaps between half and two-thirds of his 
army,  largely by sacrificing his light troops on 
the lower terrace. With what he could save from 
the rout [sic] he made for the Tagus and even-
tually for Italy” (Lazenby, 1978: 142). La idea 
de que Asdrúbal salvó entre la mitad y los dos 
tercios de su ejército es una pura especulación 
que ya aparece en Scullard (1970: 73) y ha sido 
continuada luego por muchos otros autores en 
manuales e historias generales, como A. Lozano 
(1987: 407).

La investigación reciente poco a poco ha ido 
basculando hacia la consideración de que la es-
cala del éxito de Baecula ha sido exagerada. Así, 
Adrian Goldsworthy (2000: 278-79): “it may be 
that the scale of Scipio’s success at Baecula has 
been exaggerated by sources facourable to his 
family. Even so, the battle demonstrated once 
more his boldness and imaginative tactics”. P. 
Barceló opina que Asdrúbal ya estaba camino 
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de Italia a la llegada de Escipón a Andalucía y 
que interrumpió la lucha al percatarse de que 
no va a vencer (Barceló, 2000: 176).

Otra escuela reciente considera, en cambio, 
que Escipión hizo bien en dejar escapar a Asdrú-
bal (sic) y no discuten la importancia de la batalla 
(e.g. Hoyos, 2003: 144). Uno de los exámenes 
modernos más detallados sobre Baecula, el de 
Scullard, de 1970, en su biografía de Escipión  
no se inclina, como cabía esperar, por exonerar 
de toda culpa a su biografiado, sino que razona: 
“Thus the battle, which was a tactical victory for 
Scipio, was a strategic defeat. He could not hold 
the whole body of the enemy till it was surroun-
ded, and so Hasdrubal was able to withdraw 
(sic!) to Italy with the loss of only a part of his 
troops” (Scullard, 1970: 74). Sin embargo, poco 
después Scullard recula en parte de esta visión 
de derrota estratégica y, al plantearse si Baecula 
fue un golpe severo al poder cartaginés en Iberia 
o una mera acción de retaguardia (1970: 82) con-
cluye que el peligro que Asdrúbal suponía para 
Italia ha sido sobreestimado, que Escipión no 
pudo hacer sino lo que hizo, y que en todo caso 
difícilmente hubiera podido detener a los 10.000 
supervivientes en que ahora especula se habría 
quedado el ejército de Asdrúbal (p. 84). Como 
hemos visto, las estimaciones más ajustadas 
permiten entre añadir un 50% y doblar esta cifra.   

Otros investigadores y muchos autores de 
manuales, por fin, se limitan a resumir con mejor 
o peor fortuna lo que nos dicen las fuentes y a 
resumir trabajos detallados como los de Lazenby, 
sin plantearse preguntas casi irresolubles (Le 
Bohec,  1996: 230-231; Mira, 2000: 206), o retienen 
la opinión tradicional de que Baecula fue “una 
de las [batallas] fundamentales de la Segunda 
Guerra Púnica” (Roldán, 2001: 73) sin discutir 
cifras de bajas o la magnitud de la derrota púnica 
(Peralta, 2009: 186).

Los recientes trabajos arqueológicos en la 
zona del Cerro de las Albahacas de Santo Tomé 
(Jaén) (ver otros capítulos de esta obra; además, 
entre otros, Bellón et al. 2012, 2013) muestran una 
topografía coincidente en lo sustancial con la 
descripción de las fuentes literarias. Desde que 
visitamos por primera vez el campo de batalla 
sostuvimos, contra las primeras impresiones (Be-

llón et al. 2004: 33 y Figura 4), que la topografía 
local exige, para que la batalla descrita por las 
fuentes tenga sentido operacional y táctico, que 
el eje de progresión de Escipión hubiera sido 
sur-norte, y no este-oeste, es decir, que el ejército 
romano hubiera marchado desde Tarraco por la 
costa y luego hubiera avanzado no por una de 
las variantes del “camino de Aníbal” vía Men-
tesa Oretana (Villanueva de la Fuente) y luego el 
Guadalquivir (Silleres 1990: 261 ss.; Corzo, 1992: 
23, Fig. 6), sino llegando a Carthago Nova para 
reforzar la guarnición y luego a través de las Ho-
yas de Guadix (por el eje de progresión general 
Eliocroca-Basti-Tugia) para desembocar en el 
valle del Guadalquivir desde el Sur, siguiendo 
la ruta aproximada de lo que luego sería la vía 
Augusta bien documentada (Sillieres, 1990: Fig. 
4a, 275 ss..; Corzo, 1992: 2314). 

Es cierto que las fuentes no especifican la 
ruta del ejército romano desde sus bases de 
invierno al norte del Ebro, y la opción aparente-
mente más directa  por la vía de Aníbal, entrando 
en el valle del Guadalquivir desde el nordeste. 
Sin embargo, la primera opción tiene más senti-
do operacional, porque implicaría que Escipión 
pasó por Cartagena (recién conquistada el año 
anterior) para avituallarse y emplearla como 
base de operaciones (lo que tiene mucho más 
sentido militar) y explicaría además la facilidad 
aparente con la que Asdrúbal pudo escapar  ha-
cia el norte, ya que Escipión presionaba desde el 
sur y no desde el este/nordeste. Como ya viera 
R. Corzo (1975: 232) esta opción protegía mejor la 
retaguardia de Escipión y evitaba la región de las 
recientes derrotas de su padre y tío. Finalmente, 
la opción meridional encaja, además, con los ha-
llazgos arqueológicos de posibles campamentos 
y dispersión de armas e impedimenta en la zona 
de Las Albahacas. 

Si desde el punto de vista operacional los 
hallazgos recientes en Santo Tomé /Las Alba-
hacas tienen perfecto sentido, el análisis de los 
tipos de armas y la dispersión de las mismas 
encaja perfectamente con nuestra lectura de lo 

14  Aunque este autor ubica Baecula en Betela, cerca 
de Obulco (Porcuna), muy al oeste (Corzo, 1992: 
22). Cf. también Corzo (1975: 231 ss.) con una visión 
anterior ya crítica con la penetración romana desde 
el nordeste.  
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que ocurrió en la batalla de Baecula. El reguero 
de cientos clavi caligares, de tachuelas de sandalia 
militar romana, muestra una progresión desde el 
sur hacia el norte (Bellón et al., 2013: 324; Bellón 
et al., 2012: Fig. 7) y una apertura al llegar cerca 
del Cerro de las Albahacas desde el sur, que sólo 
puede comprenderse como el avance en línea de 
marcha del ejército romano y su despliegue en 
línea de batalla.

Las armas propiamente dichas, sobre 
todo proyectiles, aparecen a lo largo de todo 
el frente de batalla marcado por la dispersión 
de clavi caligares, pero se distribuyen, no tanto 
en sentido longitudinal (esto es, a lo largo del 
frente supuesto de ambos ejércitos, en sentido 
este-oeste y marcando el lugar donde los bandos 
chocaron y combatieron), sino sobre todo en 
profundidad, en una profunda progresión sur/
suroeste-norte/nordeste,  lo que señala a nuestro 
juicio un combate móvil, no estático, y librado al 
ritmo del avance romano desde la parte baja de 
las lomas al propio campamento cartaginés en 
la cima del cerro (ver aparato gráfico en Bellón 
et al., 2013: 329).

En cuanto a los tipos de arma localizados 
(sobre todo puntas de flecha, glandes de honda, 
pila y jabalinas), son perfectamente consistentes 
(al igual que las monedas romanas y cartagine-
sas) con una fecha de fines del s. III a.C. (ver otros 
capítulos de este mismo volumen). La casi total 
ausencia de armas de combate cuerpo a cuerpo 
como cascos, corazas y espadas es también lo 
normal, no tanto por el tipo de batalla librado, 
sino por el proceso habitual y perfectamente do-
cumentado en numerosos lugares (Rost, Wilbers-
Rost, 2010: 132 ss.; Quesada, 2008: 27-31, por el 
que los vencedores de las batallas recogían tras 
el combate todas las armas aprovechables para 
el ejército que podían recuperarse en el terreno). 
Recordemos en este sentido que Escipión per-
maneció en el lugar varios días (Polibio 10,40,11; 
Livio 27, 19); el resto de material de segundo 
nivel era luego rebuscado por los habitantes 
de las cercanías; e incluso en la actualidad los 
rebuscadores clandestinos buscan sobre todo 
estas piezas llamativas. En cambio, los humildes 
dardos, flechas y glandes, arrojados a millares, 
por no hablar de las tachuelas desprendidas de 
las suelas del calzado militar, eran objetos de-

masiado pequeños, numerosos y poco valiosos 
como para que mereciera la pena el tiempo de 
una recogida sistemática, incluso por parte de 
los excavadores clandestinos actuales, y por eso 
una muestra representativa ha llegado hasta 
nosotros.

En conjunto, pues, cabe defender, con evi-
dencias directas e indiciarias sólidas, literarias 
y arqueológicas, además de la Probabilidad Mi-
litar Inherente, un escenario en el que la batalla 
de Baecula se libró en el Cerro de las Albahacas, y 
fue, por decisión de Asdrúbal, una reñida acción 
de retaguardia en la que, sacrificando parte de 
sus tropas ligeras, pudo extraer el grueso del 
ejército para abordar su misión estratégica clave, 
que no era derrotar a Escipión en Hispania sino 
ayudar a Aníbal en Italia. 

Esto no quiere decir, a  nuestro modo de ver,  
que desde el principio de la campaña Asdrúbal 
hubiera tomado esta decisión. Probablemente su 
primera elección habría sido unirse con Magón 
y Asdrúbal Giscón, destruir al joven Escipión 
como antes habían aplastado a su padre y tío, 
y después marchar sobre Italia. Al no llegar sus 
colegas a tiempo, la opción elegida de retirarse 
era la siguiente mejor opción. Lo limitado de la 
victoria romana no quita el que, de hecho, As-
drúbal había abandonado el campo de batalla 
mientras que Escipión lo ocupaba, lo que en el 
mundo antiguo era el signo distintivo de una 
victoria en batalla. Por tanto, los iberos pudie-
ron perfectamente “leer” que Escipión había 
vencido, no que Asdrúbal se le había escapado, 
proceder a aclamarle “rey” como nos cuentan 
las fuentes, y pasarse en bloque a su bando las 
comunidades de la zona, lo que a medio plazo 
sí que supuso una importantísima victoria estra-
tégica para los romanos, que sin duda Asdrúbal 
habría concedido gustosamente a cambio de 
llegar a unirse con su hermano Aníbal en Italia.

La causa de la aparente inacción de Escipión 
a la hora de perseguir a sus enemigos derrotados 
hasta destruirles (Polibio 10,39,9; Livio 27,20,1-2) 
ha preocupado a la mayoría de los historiadores 
modernos. Lazenby por ejemplo (1978: 143) la 
justifica sobre la base de que realmente era impo-
sible cubrir todos los Pirineos si Asdrúbal quería 
marchar. Scullard (1970: 75 ss. y sobre todo 82-
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LA SITUACIÓN ESTRATÉGICA: LA MARCHA A ITALIA COMO  PRIORIDAD DE ASDRÚBAL 
Y TEMOR DE LOS ROMANOS

Para comprender mejor las ideas que veni-
mos planteando, debemos repasar la situación 
estratégica en el verano del año 208 a.C., cuando 
Aníbal llevaba ya casi diez años en Italia. Desde 
su gran victoria de Cannas habían pasado nada 
menos que ocho años en los que su esperanza 
de que los aliados latinos abandonaran a Roma 
en masa (e.g. Pol. 3,118; Livio 23, 16, etc.) se ha-
bía desvanecido; el mar estaba dominado por 
Roma, más aún desde la caída de Cartagena, y 
sólo había recibido refuerzos una sola vez, en 
215 a.C., cuando Bomilcar los desembarcó –in-
cluyendo elefantes– en el Brucio (Livio 23,41,12). 
No parece en cambio que los 4.000 númidas y 
40 elefantes, que según Livio (23,13,17) el Sena-
do cartaginés votó enviar a Aníbal en 216 tras 
Cannas, llegaran nunca a su destino.   

Las fuentes clásicas indican una y otra 
vez que había en la propia Cartago poderosas 
fuerzas políticas contrarias a reforzar a Aníbal 
(ver en último lugar Quesada, 2013c: 184-187, 
bien por ceguera militar, bien por un deseo real 
de que fuera destruido. Livio (30,20,1) pone en 
boca de Aníbal al final de la guerra una amarga 
queja: “ya antes querían forzar mi salida de 
aquí [Italia] impidiendo el envío de refuerzos 
y dinero. Aníbal, pues, ha sido vencido no por 
el pueblo romano… sino por el senado cartagi-
nés… Hannon, que hundió nuestra casa a costa 
de la ruina de Cartago, ya que por otro medio 
no fue capaz”.  

En efecto, hay indicios claros de que partido 
antibárquida frenó el envío de refuerzos desde 
África en varias ocasiones, incluso tras Cannas 
(Livio 23,11-13; 14,1), y se desviaron tropas 
que hubieran podido ser de utilidad a Aníbal 
a otros teatros de operaciones como Iberia, e 
incluso secundarios como Cerdeña (Livio 23,32). 

Se rompía así el principio de concentración de 
esfuerzos en el punto decisivo. Por mucho que 
Aníbal pudiera reclutar tropas en el sur de Ita-
lia, el tiempo corría en su contra y Roma, cuya 
capacidad demográfica parecía inextinguible, 
superaba aplastantemente en número al carta-
ginés (en 207 Roma mantenía en total veintitrés 
legiones en campaña, de ellas quince en Italia, 
en torno a unos 150.000 efectivos teóricos, quizá 
cuatro veces las fuerzas de Aníbal, de las que 
solo unos miles de hombres llegarían a salir de 
Italia en 203 a.C.  

Por tanto, si Aníbal quería recibir refuerzos 
sustanciales sólo podía contar con su “principa-
do” de Iberia, y en particular con su hermano 
Asdrúbal. De hecho, en los primeros años el plan 
del Senado de Cartago fue reforzar a Aníbal por 
tierra desde Iberia: “llegó de Cartago la orden de 
que Asdrúbal llevara su ejército a Italia cuanto 
antes…” (Livio 23,27,8), para facilitar lo cual 
el Senado cartaginés envió tropas a Hispania a 
fines de 216 o principios de 215 al mando de 
un Himilcón,  para que así Asdrúbal pudiera 
marchar a Italia a reforzar a Aníbal (Livio 23,28, 
1-2). Sin embargo, la derrota de éste junto a la 
desembocadura del Ebro le impidió llevar ade-
lante su plan en ese momento (Livio 23, 29). En 
adelante, la principal función del ejército romano 
de Hispania, dirigido por los Escipiones, Publio y 
Gneo, padre y tío del futuro Africano, sería ante 
todo, y precisamente,  mantener a Asdrúbal en 
Hispania. Como nos dice Livio: “si bien hasta en-
tonces [c.211 a.C.] lo único que se había hecho era 
retener a Asdrúbal que pretendía pasar a Italia, 
ya era tiempo de dar los pasos para poner fin a 
la guerra en Hispania” (Liv. 25,32,2).

Los éxitos cartagineses de 211 a.C., con la 
derrota y muerte de los Escipiones (Livio 25,32-

854) busca también largas y poco convincentes 
razones. Lo que no intentan explicar es que, si 
como dice Livio, los cartagineses habían estado 
prácticamente rodeados en su campamento 
(27,18,20) y con un río a sus espaldas, Escipión 
no los aplastara por completo allí, en el momen-

to, y en los días inmediatos con su caballería. Y 
eso toda vez que Escipión tenía que saber que  
Magón y Asdrúbal Giscón no podían estar en la 
vecindad inmediata, lo que daba al menos un 
margen de acción de unos días.
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34) quedaron anulados por la llegada de Publio 
Cornelio Escipión y la inmediata pérdida de 
Cartagena (209 a.C.). La inacción cartaginesa 
supone a nuestro juicio un acto de estupidez 
operacional con pocos parangones en la historia 
militar (e.g, Hoyos, 2003: 144). Antes de perder 
Cartagena los cartagineses no podían ganar la 
guerra de modo decisivo; tras perderla, la guerra 
estaba prácticamente perdida salvo si Aníbal 
conseguía repetir la serie de golpes maestros que 
había aplicado en 217-216, para lo que necesitaba 
refuerzos muy sustanciales.  

Una lectura desapasionada de los textos 
clásicos muestra que, incluso tras la pérdida de 
Carthago Nova,  la prioridad cartaginesa, como 
había sido desde el principio, era marchar a Italia 
a reforzar a Aníbal en el schwerpunkt operacional, 
el “epicentro de la guerra donde se decidía todo” 
en palabras del mismo Livio (27,20,6). Así había 
sido la estrategia inicial en 215 a.C. (batalla de 
Hibera), y así siguió siendo, como indica Polibio, 
quien atribuye a Asdrúbal la siguiente reflexión 
antes de la batalla de Baecula: “pensó… presen-
tar batalla al enemigo. Si la Fortuna le daba la 
victoria, reflexionaría sin peligro acerca de lo 
que debía hacerse luego, pero si le era adversa se 
retiraría con los que lograra salvar a la Galia (sic), 
donde reclutaría el máximo número posible de 
bárbaros, para dirigirse a Italia, donde reforzaría 
a su hermano Aníbal” (Polibio 10,37,4-5). 

Dado que tras una derrota parece absurdo 
‘retirarse’ en dirección opuesta a la posición de 
los otros ejércitos amigos, alejándose además de 
las ciudades púnicas de Andalucía Occidental, 
de las regiones amigas, y de las minas de Cás-
tulo, esenciales para el esfuerzo de guerra car-
taginés, la reflexión que Polibio pone en mente 
de Asdrúbal parece una justificación ex post facto 
de lo que en realidad sería su objetivo desde 
el principio: marchar a Italia con un ejército 
dejando otros dos para defender la retaguardia. 

Incluso Livio nos dice (27,20,6) que tras 
Baecula, y con Escipión ya de camino a Tarraco 
para invernar (también Polibio 10,40,12), los 
tres generales cartagineses de Hispania se 
reunieron para repartirse tareas: “Se celebró 
después [de Baecula] un consejo de guerra. 
Aunque algunos proponían salir enseguida en 

persecución de Asdrúbal, Escipión estimó que 
había en ello peligro de que uniesen con éste 
sus tropas Magón y el otro Asdrúbal [Giscón] y 
envió unicamente un destacamento a apostarse 
en los Pirineos y el dedicó el resto del verano a 
recibir la sumisión de los pueblos de Hispania. 
Cuando pocos días después de la batalla de 
Bécula salió del macizo de Cástulo Escipión, 
que regresaba ya a Tarragona, los generales 
Asdrúbal, hijo de Gisgón, y Magón, vinieron [¿a 
dónde?] desde la Hispania Ulterior a reunirse 
con Asdrúbal, ayuda tardía tras la derrota, pero 
muy oportuna con vistas a planificar los pasos 
siguientes de la guerra […]  Asdrúbal debía 
irse a Italia, epicentro de la guerra donde se 
decidía todo”.  

Tal reunión aparentemente reposada y tran-
quila después de la batalla de Baecula, que debería 
haberse celebrado en un lugar indeterminado de 
la Meseta Sur, no cuadra con la supuesta huida 
de Asdrúbal y su ejército “vencido” hacia el 
norte, ni con la posición de las tropas del Giscón. 
Si se produjo tal reunión (Scullard por ejemplo 
lo duda, 1970: 75), lo probable es que tal consejo 
de guerra se hubiera celebrado antes de la mis-
ma y no después15. Pero incluso si aceptamos 
la implausible secuencia de Livio, queda claro 
que Asdrúbal no huyó en desbandada, que tuvo 
tiempo de organizar su ejército, y que el destaca-
mento enviado por Escipión (Liv. 27,20,1-2) era 
claramente insuficiente para detener o siquiera 
frenar su marcha a Italia. 

Ya hemos visto cómo los romanos procu-
raban ante todo evitar que Asdrúbal reforzara 
a su hermano, y que a eso habían orientado su 
estrategia durante años (supra Livio, 25, 32, 2). 
Temían que si eso ocurría, se podrían reproducir 
los años oscuros de Trasimeno o Cannas. Ya en 
215 a.C. los romanos estaban: “convencidos de 
que, si Asdrúbal y el ejército que estaba en His-
pania se unían a Aníbal… aquel iba a ser el final 
del imperio romano” (Livio 23, 28, 8). 

15  Lazenby (1978: 143), también encuentra sospechoso 
el momento de la conferencia de generales aunque 
no llega a negar su existencia o proponer una fecha 
anterior a la batalla.
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Es curioso que Asdrúbal sufriera muchas 
menos penalidades que Aníbal en su tránsito 
por la Galia y los Alpes, hasta el punto de que 
las fuentes insisten en la diferencia (Polibio 11,1; 
Livio 27,39,4-6; 27,44,6-9).  La prioridad de Roma 
era evitar a cualquier precio que ambos ejércitos 
púnicos se unieran en algún punto de la costa 
adriática de Italia, en medio de un ambiente de 
intenso temor en Roma (Livio 27,40). El ejército 
de Asdrúbal inspiraba temor, y aunque hay 
referencias a que después de Baecula se había 
reforzado tranquilamente con otros contingen-
tes hispanos (Livio 27, 20,7) y luego quizá con 
tropas de los arvernos y otros pueblos galos y 
alpinos (Livio 27, 39, 6) y quizá otros ocho mil 
ligures nada más cruzar los Alpes (Livio 27,29,2) 
que en efecto estuvieron en Metauro, aunque no 
sabemos en qué número (Livio 27,48,7), hasta 
llegar quizá a los 48.000 infantes y 8.000 jinetes 
(Apiano Hann. 52), las fuentes son explícitas en 
el sentido de que el núcleo de su ejército eran los 
hispanos que venían con él desde Baecula, que 
habían marchado por Iberia, el sur de la Galia 
y media Italia, “en estos soldados veteranos sí 
estaban depositadas sus mayores esperanzas…” 
(Livio 27,48,6). 

Difícilmente puede creerse que un contin-
gente seriamente vapuleado hubiera estado 
en condiciones de realizar tal viaje en lugar de 
dispersarse o de luchar con desgana, como ya le 
habían hecho los hispanos al mismo Asdrúbal 
unos años antes, en Hibera en 215,  cuando de-
seosos de no abandonar su tierra, los “hispanos 
… preferían ser vencidos en Hispania a vencer 
y ser arrastrados a Italia” (Livio 23,29,8). No, sin 
duda el ejército que Asdrúbal condujo a Italia 
con tal habilidad en 207 a.C. no era un ejército 
derrotado y desmoralizado, sino que su núcleo 
hispano contaba con una sólida moral, reforzada 
probablemente por el éxito de su larga marcha 
y de su campaña de reclutamiento. 

Roma por fin derrotó y mató a Asdrúbal en la 
batalla junto al río Metauro, hacia el 22 de junio 
de 207 a.C. (Hoyos, 2003: 230), sentenciando 
definitivamente la causa cartaginesa (aunque 
por entonces eso sólo Aníbal lo viera así, Livio 
27,51,12). Pero para ello hubo de reforzar un 
ejército pretoriano (el de Lucio Porcio) y otro 
consular completo (el del cónsul Marco Livio) 
con lo más granado del segundo ejército consu-
lar al mando de Claudio Nerón (otros seis mil 
hombres, Livio 27,43,11). Los romanos gozaron 
pues en Metauro, casi con seguridad, de superio-
ridad numérica sobre Asdrúbal, idea confirmada 
por la reticencia postrera del general cartaginés 
a librar batalla campal. 

Como ya se ha visto, Apiano (Hann.) dice 
que Asdrúbal había entrado en Italia con nada 
menos que 48.000 infantes, 8.000 jinetes y 15 
elefantes, 57.000 hombres en total. Incluso si 
esta cifra incluye los ocho mil ligures citados, 
y otros tantos –o más– arvernos y galos, y los 
refuerzos reclutados en su paso por la meseta, 
no cabe duda de que Asdrúbal debió salir de 
Baecula con un ejército bastante intacto, cuyo 
tamaño (vid. supra) hemos estimado en c. 15.000 
a 20.000 hombres. 

Si rechazamos como fantasía a Apiano y a 
Livio que sigue las cifras de Apiano (vid. infra) 
y aceptamos efectivos mucho menores a partir 
del número de bajas que proporciona Polibio en 
Metauro, se sigue que el ejército de Asdrúbal de-
bía como mínimo superar los 20.000 hombres. En 
efecto, las cifras de bajas púnicas proporcionadas 
por Livio (57.000 muertos y 5.400 prisioneros, cf. 
27,49,6) han sido a menudo consideradas invero-
símiles, pero no se alejan mucho de las de Apia-
no. La mayoría de los autores considera mucho 
más creíbles las cifras totalmente distintas que da 
Polibio (10.000 muertos, cf. 11,3,3), pero lo cierto 
es que, si supusieran la casi aniquilación del 

En 207, con la llegada del supuestamente 
vencido Asdrúbal, los temores se confirmaban. 
Roma se atemorizó como nunca cuando llegaron 
las noticias de que Asdrúbal había cruzado fácil-
mente los Alpes: “la llegada de Asdrúbal a Italia 

resultó muy fácil y rápida. Por eso la ciudad de 
los romanos jamás había estado tan excitada y 
alarmada…” (Polibio 11,1); “en Roma el pánico y 
la confusión eran tan intensos como hacía cuatro 
años…” (Livio 27,44,1).   
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ejército de Asdrúbal, implicarían un ejército car-
taginés original muy pequeño, de quizá 15.000 
hombres, que no justifica la excepcionalidad 
de las medidas tomadas por los romanos, con 
lo que volvemos a la argumentación original a 
comienzos de este trabajo (supra). Quizá el valor 
real esté en un punto intermedio, pero creemos 
que el ejército púnico debía con seguridad su-
perar los 15.000 hombres propuestos a veces, y 
muy probablemente superar los 25.000/30.000 
(pro Gsell,  1918: vol. II, 324; Barceló,  2000: 177, 
etc.). Al respecto, uno de los mejores análisis 
sobre los efectivos en Metauro es el de Lazenby 
(1978: 190), para quien Asdrúbal podía incluso 
atreverse a enfrentarse con 30.000 e incluso 
40.000 romanos, pero no con más de 46.000.

Ello justifica que con la noticia de la victoria 
el alivio en Roma fuera inmenso, casi histérico 
según describen Livio (27,51) y –más sobria-
mente– Polibio (11,3,5-6), pero el miedo pasado 
fue perdurable.

Para concluir, quizá la mejor prueba de que 
solo Escipión y su entorno familiar y clientelar 
vieron Baecula como una gran victoria (o in-
tentaron convencer al mundo de que así había 
sido, con notable éxito incluso hoy en día),  es 
el ácido y demoledor discurso pronunciado 
en el Senado de Roma en 205 a.C. por el gran 
Quinto Fabio Máximo. En ese momento Esci-
pión estaba casi en el apogeo de su fama, tras 
haber vencido en Ilipa y haber expulsado a los 
cartagineses de Hispania. Y aún así, el gran 
rival político de Escipión Africano se atrevió a 
decir en público lo que sin duda muchos habían 
murmurado en su momento, aunque Polibio y 
Livio callen: “estaremos en el mismo peligro es 
que estuvimos hace poco cuando pasó a Italia 
ese Asdrúbal al que tú… dejaste escapar de las 
manos hacia Italia. Dirás que le habías vencido; 
pero la verdad es que yo desearía…  que no se 
le hubiera franqueado a un  vencido el camino 
hacia Italia” (Livio 28, 42,14-15).
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